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H idatidosis en ovino
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a erradicación de la hidatidosis
cs de gran interés ya que
supone una carga social impor-
tante y un^rs cuantiosas pérdi-

das económicas en el ganado. Precisa-
mente esta erradicación sería fácil con
la adecuada educación sanitaria de
aquellas personas que se encuentran
en estrecho contarto con el ganado y
los perros, fundamentalmente, pero
también de la población en general.

EI presente artículo pretende cola-
borar a este fin, proporcionando a los
gan,^deros la información que les per-
mita actuar, como verdaderos prot^go-
nistas que son, en el proceso de erra-
dicación.

EL PARASITO Y SU CICLO VITAL

F.1 agente causal de la enfermedad
es un gusano aplanado, perteneciente
al Orden de los céstodos, familia de
las tenias, grupo en el que encontra-
mos ejemplares tan popularmente co-
nocidos como «la solitaria» o Tenia So-
lium, por citar tan sólo un ejemplo.

EI nombre y apellidos del parásito
yue nos ocupa es EcL^innron^rir ^r^rurrlo.rr^r.
que es la ^ínica especie descrita en
nucstro país, y es responsable de la
hidatidosis unilocular. F.n otras regio-
nes del mundo, la enfermedad huma-
na puede también ser debida a otra
especie del mismo género, el E^^hiu^^r^^i-
nrr r^rultrG^^rrl^rrir, responsable de la hida-
tidosis alveolar. Se encuentran tam-
bién otras especies descritas, pero ca-
recen de interés epidemiológico, y evi-
taré citarlas para no sobrecargar este
escrito con una terminología pesada,
que tendría tan sólo interés para los
técnicos y especialistas del tema.

F.l F„ ^^nnrrrln.^rrr es la menor de las
tenias que parasitan a los vertebrados.
Su cuerpo es plano y está formado por
tan sólo de tres a cinco anillos. Posee
una cabeza llamada escólex donde se
encuentran cuatro ventosas y dos co-
ronas de ganchos que le permiten
adherirse a la pared intestinal del hos-
pedador definitivo (HD) es decir del
perro, aunque también pueden serlo
otros cánidos. Es hermafrodita, posee
al mismo tiempo órganos genitales

Debe impedirse
el acceso de los
perros a las
ovejas muertas
y a los
despojos.
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masculinos y femeninos plenamentc
desarrollados e q el segundo anillo, es-
tando los últimos anillos cargados de
huevos ^500-800^. Cuando está repleto
de huevos, se desprende este anillo
del resto del parásito, saliendo al exte-
rior con las heces. llna vez e q el me-
dio e^;terno, los huevos pueden resis-
tir mucho tiempo, incluso meses de-
pendiendo de la temperatura, pudien-
do incluso sobrevivir en el agua de
150 a 300 días.

Estos huevos son ingeridos al pas-
tar por las ovejas que actúan como
hospedador intermediario (HI) pu-
diendo también otros hervíboros co-
mo rabras o caballos actuar del mismo
modo, Una vez en el interior de la
oveja, atr,tvicsan la pared intentinal y
por la sangre se distribuyen por el or-
ganismo deteniéndose en determina-
dos órganos, preferentemente en híga-
do y pulmón, donde se desarrolla y
forma un quiste, Ilamado quiste hida-
tídico, y popularmente conocido co-
mo ^^quiste del perro», que está forma-
do por tres paredes: una e^terna, ro-
mo reacció q del tejido del huésped,
una media que es la propia del quiste,
y una interna o germinativa donde
brotan las vesículas que contienen es-
cóleh, estando el interior del quiste
lleno de un líquido transparente rono-
cido como «agua de roca^^.

Cuando los quistes son ingeridos
por el perro, los esrólea de su interior
se convertirán en nuevas tenias y se
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La estrecha
relación
perro-rebaño
determina la
importancia
epidemiológica
de la oveja en la
transmisión de
la enfermedad.

cerrará el ciclo, y aproximadamente a
las siete semanas el perro empezará a
eliminar huevos en las heces.

Deteniéndose en este punto po-
dríamos cuestionar como tiene acceso
el perro a los quistes albergados por
las ovejas, y la respuesta sería sencilla:
la costumbre de muchos ganaderos de
dejar al alcance de los perros las ovejas
o corderos muertos y, sobre todo, el
darles las vísceras en el momento del
sacrificio cuando éste se efectúa en la
misma explotación.

No debemos olvidar que la hidati-
dosis afecta también al hombre que
actúa, al igual que la oveja, como (HI)
y se ve afectado del mismo modo. La
infestación del hombre puede produ-
cirse al ingerir verduras crudas conta-
minadas por las heces de perros para-
sitados, y que no han sido bien lava-
das, es decir, del mismo modo que le
ocurre al ganado. Es preciso conocer
que los huevos son resistentes en el
medio externo a todos los antisépti-
cos, hasta el punto de que el alcohol,
o el formol aumentan su resistencia, y
que en el caso de verduras contamina-
das que se consumen crudas, el vina-
gre con el que se condimentan, favo-
rece también la resistencia de los hue-
vos, y la sal tampoco los altera.

Otra vía de contagio está en el con-
tacto directo con los perros, y no he-
mos de olvidar la costumbre de estos
animales de olerse mutuamente el
ano, en donde pueden encontrarse

huevos adheridos a los pelos, lamién-
dose ellos mismos posteriormente,
con lo que los distribuyen por todo el
pelo. Es decir, la piel de un perro pue-
de encontrarse contaminada con hue-
vos procedentes de su propio intesti-
no, o del de otro animal, por lo que es
necesario el mantener unos hábitos
higiénicos, sobre todo en el caso de
los niños, y un control veterinario
sobre los animales de compañía.

Anteriormente se ha apuntado que
las ovejas no son los únicos hervíbo-
ros que actúan como (HI), ni tampoco
los perros son los únicos cánidos que
actúan como (HD), es decir, cabría
también considerar un ciclo selvático
de la enfermedad, pero hemos de va-
lorar cuatro factores que justifican la
importancia epidemiológic^ del gana-
do ovino: a) elevada incidencia infec-
tiva, b) los quistes son activos en un
80%^ de los casos, c) estrecha conviven-
cia rebaño-perro, y d) carnización sin
control, actuando el propio pastor co-
mo matarife, en la misma explotación.

Asimismo, queda demostrado que
el ganado ovino es el principal reser-
vorio para el perro al coincidir las zo-
nas de máxima prevalencia de la enfer-
medad en el hombre con las de mayor
concentración de ovejas.

DISTRIBUCION

Es una zoonosis cosmopolita sien-

do raro el país donde no existe. F,stá
presente en el 90°o de los países de la
CEF,-EFTA. En nuestro país, el 2,5°0
de la población canina está parasitada,
según cifras del año 92.

La situación en la geografía espa-
ñola es muy diversa, variando la inci-
dencia según datos disponibles el año
90, desde el 80°o de las ovejas de más
de cinco años para la provincia de
Zaragoza, hasta el 20°o para Córdoba, a
zonas prácticamente libres como Ba-
leares, Canarias o Galicia.

LA ENFERMEDAD EN LOS
ANIMALES

La sintomatología e q la oveja pasa
desapercibida, aunque puede aparecer
mortalidad en algún animal afertado.
Se estima que produce unas pérdidas
en las producciones del orden del 10°0
del peso de canal, y de un S°o en la
producción lechera. No obstante,
estas cifras son orientativas y difíciles
de cuantificar, produciéndose las más
serias pérdids económicas por los de-
comisos en matadero, constituyendo
la principal causa de decomisos de
hígados y pulmones en relación a
otros procesos patológicos.

La enfermedad en el perro tampo-
co manifiesta signos aparentes, y tan
sólo en casos de fuerte infestación
puede aparecer sintomatología de in-
flamación intestinal.
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LA ENFERMEDAD EN EL HOMBRE

La mayor prevalencia se da entre
individuos entre 15 a 50 años (edad
laboral) y en actividades rurales, por lo
yue en muchos países es considerada
enfermedad profesional.

La gravedad del proceso depende
de la localización, tamaño y número
de quistes, los síntomas no suelen apa-
recer hasta yue el yuiste ha alcanzado
un tamaño suficiente ocasionando una
compresión del círgano en donde se
encuentra, o sus vasos y nervios, o la
zona limítrofe. Por ello, el período de
incubación varía desde meses hasta
años. Cabe también decir yue en oca-
siones el organismo reacciona contra
el yuiste y consi*ue encerrarlo yue-
dando tan sólo una lesión como una
llcatrl7..

Ia yuiste hidatídico se localiza en el
GO''^, de los pacientes en el hígado, en
el 20°4, en pulmones, y el resto en el
bazo, sistema nervioso, u otros órga-
nos, cabiendo considerar yue un 10%^
de los enfermos presentan lesiones en
varios órganos a la vez.

La complicación más grave es la
ruptura de un yuiste, ya sea por un
traumatismo o durante una interven-
ción yuirúrgica, ya que al derramarse
el líquido hidatídico puede desenca-
denar reacciones anafilácticas con de-
senlare fatal.

El tratamiento consiste en la elimi-
nación yuirúrgica de los yuistes, aun-
yue también se hallan descritos trata-
mientos medicamentosos.

En relación a la especie F, nlnltilnrlr
lari.r. pese a no encontrarse en nuestro
país, creo de interés mencionar, como
demostrativo de la importancia de la
enfermedad, yue el crecimiento del
yuiste es infiltrante, por lo yue se
comporta como un tumor maligno, lo-
calizado en el hígado en el 98`,'4^ de los
casos y pudiendo diseminarse a otros
ÓC^anOti.

CONTROL DE LA ENFERMEDAD

1." No entregar a los perros las
vísceras, ni los corderos muertos. Es
preciso resaltar la importancia del

sacriticio en el matadero, donde podrá
ejercerse un control veterinario.

2." Educación sanitaria de la po-
blación, especialmente dirigida a los
profesionales implicados en el proceso
de producción de carne de cordero:
pastores, ganaderos, matarifes y carni-
reros.

3." Tratamiento preventivo de los
perros. Para este fin podemos utilizar
productos de acción vermífu^a, es de-
cir, yue aumentan el peristaltismo in-
testinal facilitando la eliminación del
gusano, pero sin matarlo. El inconve-
niente radica en yue se debe prolon-
^;ar el tratamiento varios días, y es pre-
ciso destruir las heces para impedir
reinfestaciones.

Es preferible el uso de productos
vermicidas, yue sí matan al gusano, y
dentro de estos, los ideales son aque-
llos que además ejercen una acción
ovicida, es decir, matan también las
larvas además del gusano adulto.

En este último grupo encontramos
yuizás como mejor ejemplo el Prazi-
^;uantel, que es comercializado por
varios laboratorios con distintos nom-
bres.

Juzgo muy interesante advertir del
error yue es cometido por no pocos
pastores de realizar el tratamiento de
los perros conjuntamente con las ove-
jas con el mismo producto yue a éstas.

A menudo, los productos utilizados
en el ganado ovino son derivados imi-
dazólicos como el Mebendazol, Fen-
bendazol, Albendazol, etc. y, si bien, a
los dos primeros se les reconoce una
eficacia del 85',4, y 100%, respectiva-
mente frente a tenias en el perro, la
dosis aplicada en las ovejas es insufi-
ciente para los perros, que además
reyuerirían el repetir el tratamiento
entre tres y cinco días.

En el caso del Albendazol, de uso
frecuente en ovino, no se encuentra
en el mercado ningún producto yue lo
contenga con indicacion en la especie
canina, por lo yue su eficacia sería
todavía más cuestionable.

En varias CCAA de nuestro país
como son: Madrid, Navarra, La Rioja,
Castilla-La Mancha y Castilla-León, se
está desarrollando un programa de
erradicación de la hidatidosis. Se 6a

elaborado un renso de los perros de
riesgo, a los yue cada 45 días se les en-
trega pastillas para desparasitarlos, así
como se está realizando una campaña
de información sanitaria entre los
ganaderos de ovino. Este es sin duda
un buen comienzo para conseguir yue
esta zoonosis desaparezca para siem-
pre de nuestro entorno.

CONCLUSION

La hidatidosis es una enfermedad
erradicable siendo necesario para ello,
una vez conocida la naturaleza del
proceso, respetar sencillamente unas
estrictas normas de higiene, y realizar
un tratamiento preventivo de los pe-
CCOS.

Para finalizar, unicamente citaré la
definición yue de la enfermedad hizo
ya Hipócrates en su libro «De las afec-
ciones internas'>: «enfermedad de los
animales que se transmite al hombre
por defecto de higiene". n
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